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Apuros de un periodista. 

Estaba y o m u y distraído on m i cuarto , 
sculado delante de una mesa, cuando entra 
un amigo que hacia poco l legaba do M a d r i d , 
y rao saluda preguntándome:—¿En qué d i a ­
blos está usted pensando ahora?=Líbrcmo 
Dios de pensar on e l l os , le respondí: quienes 
ocupan m i imaginación en este momento son 
los lectoros do La Tertulia.—131 amigo , que 
no conocía otras tertulias que las tenidas cu 
las casas particulares, me manifiesta quo no 
comprendía una jota do cuanto lo decía. E s -
pliipiélo lo que significaba La Tertulia , y 
quo estaba pensativo buscando y robuscan-
do on m i monte un asunto prop io do ontreto-
nor siquiera dos minutos á mis l o c t o r o s . — Y 
so delieno usted en tan poca c o s a , me ros -
pondo , cuando h a y tanto y tanto do quo es­
c r i b i r . — E s o so dice m u y fácilmente , mas 
cuando so trata do ojecutarlo so tocan las d i ­
ficultades, sobro todo s i uno do estos p e r i ó ­
dicos l lova tros años do e x i s t e n c i a . — Y o no 
las veo, rep l i ca ; la l i teratura, por e jemplo , 
es campo vastísimo en donde s iempre so e n ­
cuentran abundantes frutos y olorosas l l o ­
r e s . — E n esto t iempo no se toman en Cádiz 
mas frutas quo las secas, es dec ir , higos p a ­
sas ó almendras; y en cuanto á las l lores , las 
jóvenes tienen aquí sus m u y buenas macetas 

quo les producen rosas , azucenas, claveles y 
jazmines . Y cuando n o , las c ompran c o n ­
t r a h e c h a s . — N o son de esos frutos ni .de esas 
flores do las que y o h a b l o . = Y a comprendo -
usted quiere que escribamos u n artículo r i m ­
bombante sobro e l o r igen de la poesía, sobre 
la be l leza , sobre e l drama, sobre la c omed ia , 
& c . Pues sepa us ted , amigo m í o , que l o g r a ­
ríamos asi aburr i r á las tres cuartas partes d a 
nuestros lectores; y a lo sabemos p o r espe-. 
r i c n c i a p r o p i a y p o r la agona. Guando c o ­
menzó á ver l a luz pública La Tertulia e s ­
cribíamos artículos l i terar ios , históricos y e c o ­
nómicos , y procisamento eran los menos l e í ­
dos, y e n d o casi todos los lectores en busca 
do los artículos l igeros , do las ocurrencias 
locales y de las criticas burlescas & c . & b . Y 
bien m i r a d o los sobraba la razón hasta p o r 
la puntado los cabel los . T a l voz y s i n tal v o z 
haríamos lo prop io nosotros en su caso, pues 
on un periódico semanal y de cortas d i m e n ­
siones no so vá á buscar instrucción , s ino 
mero pasatiempo. Q u i e n lo contrario croa s a 
engaña do modio á m e d i o . L o s periódicos 
no son obras, y el entrar en ciertas h o n ­
duras es casi , casi pedantería. De esta e n ­
fermedad adolecen los periódicos a l nacer , 
y como no se enmienden m u y pronto m u e ­
ren por consunción. M u y amenudo t e n e ­
mos ejemplos de estos tristes desengaños .— 
Anal ice usted las obras notables que se p u -
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b l i can .—¿Y dómelo están ellas? L a única de 
algún .mérito que vio la luz publ ica durante él 

-año último ha sido la JJiston'u de las común i-
dades de Castilla, por F o r r e r del R i o , pero 
h i zo de el la m i análisis tan minucioso el 
señor Ochoa en la España, quo nada nos 
dejó que dec ir . Cuando conc luya su llislo-
ria de -España el señor don Modesto de la 
F u e n t e , espondremos do ellu nuestra h u m i l ­
de opinión.—'Pues hable usted entonces de 
las cosas locales, por e j emplo , del d e p l o ­
rable estado en que se eucuentru el teatro 
P r i n c i p a l , es dec ir , de sus decoraciones, do 
su p f l w r a , del a lumbrado, y sobre todo de 
esos potros mal l lamados lunetas, de donde 
s iempre so saca y a en el f r a c , y a en los 
pantalones alguna triste .memoria , cuando no 
se deja una tira de p e l l e j o . — Y a está eso 
d icho y r ed i cho , amigo mió, hasta la sacie­
dad por todos los periódicos de la plaza, 
y y a ve usted el caso quo do el lo han lie 
c h o . A d e m a s , h a d e saber usted que existe 
una obra en proyec to , y quo en proyecto 
se va quedando.—¿Por qué no dice usted 
entonces alguna cosa acerca do esa fatal cos­
tumbre de l lenar á la gonto de p o l v o y de 
basura cuando barren los volautes las c i l l e s 
do la c iudad , precisamente en la misma ho ­
r a en quo suelen hacerse las visitas, y c u a n ­
do las señoras van adornadas con las me jo ­
res ga las?—Ya lo dijo así el señor Sauz P o -
rez en unos artículos de costumbres que p u ­
blicó hace t i empo , y no por oso han dejado 
de seguir l a bendita costumbre , que s in duda 
han querido respetar p o r su inmemorable 
antigüedad.—Bien pudieran ustedes apuntar 
alguna cosa acerca del mal alumbrado did 
gas, pues noches h a y , especialmente en a l ­
gunos cafés públicos, en quo no so von n i 
Jos dedos de las manos, y lo que es peor , 
n i las monedas, so l iendo ios mozos (á favor 

d o t a n buen alumbrado) dar en los cambios 
estaño por plata, que os como s i dijéramos 
gato por l i e b r e . — P u e s .poco bomas hablado 
por cierto nosotros del bendito a lumbrado, 
pero como «i predicásemos en desierto . B i e n 
os verdad quo quebró la empresa y que eso 
está como Dios quiero , y á él debemos dar 
gracias de no quedur completamente á o s ­
curas.—¿Por qué, c o m o hacen e n M a d r i d , no 
atacan ustedes con Jas armas de la ironía y 
del r i d i c u l o á esa plaga do poetastros quo 
suelen ucomoter á las redacciones, para quo 
inserten en los periódicos sus detestables 
producciones/*—Así lo hom«s hecho no p o ­
cas veces, y aunque so han lograd» algunas 
curas, ha sido á costa de la nota do e n v i ­
diosos que nos han regulado; pero p o r lo 
visto s iempre l iemos toaido la desgracia de 
envidiar lo mas malo y a u a c a lo b u e n o . — 
¿ Y no II.PI dado ustedes jamás cabida en las 
columnas do La Tertulia á compos ic iones da 
osa espec ie?—Sí ta l ; mas sieiupro con ciertos 
epígrafes ó ciertas recomendaciones , que no 
so escapan al mas lerdo de los lectores. Loa 
usted, s i n o , esto luagui l i co souo lo , y le mos­
tré un número m u y reciente de La SetUU 
lia. Pues este so quuda e n mantil las al lado da 
estotro, y lo mostré id de lie ido A la muerte 
del difunto llej, con e l cual so «sternilló da 
r isa , admirando los subl imes pensamientos de 
los grades poetastros gaditanos.—¿Y las can­
tantes, los actores de las c ompaiiías dramá­
ticas, uo les proporc ionan á ustedes sobrada 
materia para algunos artículos/—Si por cier­
to. Pero es el caso quo y a se ha agotado es­
te asunto, c<;uio no repitamos lo que he­
mos dicho una y m i l veces. Y crea ustud 
quo el hablar claro nos hubiera acarreado 
disgustos, si no hubiéramos despreciado las 
hablil las de cierta gente que l levan á mal 
las justas censuras, asi como otras nos mo-
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tejan cuando prodigamos merecidos e logios á 
los dist inguidos art i s tas .—Pues amigo , siga 
usted su sistema, y prescinda del qué dirán, 
si no quiere quo so le seque la p luma antes 
do escribir una línea. Contentar á todos es 
imposible ; publ ique usted, pues, lo quo lo 
dicto su concioncia , y no so cuido de las 
murmuraciones q u o , á D i o s gracias, nunca 
lian de faltar, cualquiera quo sea el sentido 
en quo usted e s c r i b a . — Y con esto c onc luyó 
el corlo diálogo, que á falta de artículo i n ­
sertamos en La Tertulia. 

Sencillescs. 
i.ir.lti .tir ' . jpn :.."•) "I. •'•'•'.> la • >! l i . i ' . ' , 

U n intendento do p r o v i n c i a , h o m b r o i g -
noranto, que había obtenido un empleo s o ­
bornando á un palaciego, pasó p o r e l p u e n -
to do un lugar do su intendencia quo no 
tenia pret i l n i barandi l la , lo cual l o hacia 
sumamente po l igroso . Volviéndose a l a l c a l ­
de que habia salido á r e c i b i r l e , d i j o : — ¿ P o r ­
que no lia puesto usted aquí algún pre t i l para 
impedir quo caiga al r i o algún borr ico c a " -
gajjo, ó CU«]qa¡er otra best ia?—Porquo y o 
no pensaba quo V . S . vendría á pasar por él, 
respondió el a l c a l d e — P u e s lo encargo A 
usted, añadió el ¡móndente, quo ponga a l ­
gún pret i l ó baranda para cuando y o v u e l ­
va á pasar. 

— o — 
Una lavandera do M a d r i d , quo no había 

salido nunca do la capi ta l , tuvo necesidad 
do i r á Aran juez , y al ver el r io Tajo m u ­
cho m a y o r que el Manzanares , quedó a d m i ­
rada do e l lo , y esclamó al punto : «Par d iez ! 
que esto es un rio m u y grande para sor un 
rio de p r o v i n c i a . Y o , s i fuera la R e i n a , no 
lo permitiera.» 

— o — 
Casóso, há nuevo meses, un bueno y 

honrado gallego con una ladina andaluza. 
Sucedió que la muger estuvo de parto , y e l 
cariñoso marido no se apartaba un instante 
de su lado. Cuanto mas crecían los dolores 
tatito mas se afligía el pobre del ga l lego , 

hasta el punto de l l orar como u n niño.—• 
«No te aflijas T o r r o ha, le di jo la muger , p o r 
estos dolores que sufro. Y o b ien sé que tú 
no tienes do ellos la cu lpa . »—Ni permi ta 
Dios quo la tenga nunca , respondió e l b u e ­
no de l m a r i d o . 

— o — 
E n c o n t r a n d o unos estudiantes en su c a ­

m i n o á una ^ U e a n a que conducía algunos 
b o r r i q u d l o s , j t t s a l u d a r o n d i c iendo ; buenos 
dias , m a d r c M é p o l l i n o s . — V a y a n ustedes 
con Dios , h i j o f j k i o s , respondió s e n c i l l a m e n ­
te la aldeana. 

OJfiíifíiir/íoTji; o ' jlub no . • ?>Í;K 
¡Ay! ¡porque sueña el corazón placeres! 
¿Porqué se lanza en alas del deseo 
Si es mentira el amor de las muyeres, 
Si es la dicha de amor un devaneo? 

J . D . T . 

Suenen los ecos de m i triste l i r a 
Y a quo v o y á cantar m i desventura, 
H o r a e l d o l o r m i pensamiento i n s p i r a , 
T e n e d , ciólos, p iedad do m i amargura. 

D a d á esto amanto corazón her ido 
U n a ráfaga al menos do esperanza, 
Quo harto t iempo lloré, harto he su f r ido , 
Y nada nada m i plegaria alcanza. 

C u a l relámpago h u y o del pensamiento 
L a imagen de una vida do placeres ; 
Y en m i loco entusiasmo, en m i ard imiento , 
Busqué ansioso el amor do las mugeres . 

¡Ilusión! ¡ilusión! todo es ment i ra , 
Quo es la d icha en el mundo una q u i m e r a , 
Amó m i corazón, mas h o y respira 
D e l desengaño en la terr ib le esfera. 

Amé y mis cuitas acogió p iadosa , 
Una muger de celestial encanto ; 
Y su visión fantástica y hermosa 



. M i pecho a c a r i c i o : ¡la amaba tanto ! 

iij onp bu i iotii o / .«"i»ífi^ oiip K " i \ ! i 
B lando consuelo en mis do lores fuora, 

S u blanca mano acarició m i fronte, 
De mis sentidos el encanto e ra . 
D e m i placer la inagotable fuente. 

N e c i o de mí que en su B m i creia 
Cuando un amor eterno m ^ H r a b a , 
C o n frenesí mi alma la q ' ^ H * 
C o m o á un ángel ¡ay D\osJ& idolatraba. 

Mas de una vez en melodioso aconto 
S u f í jurara con falaz ternura . 
Mas do «lúa vez en dulce arrobamiento 
Miré en sus labios su sonrisa p u t a . 

Mas de una vez en su modesta frente 
Bebí la inspiración para cantarla, 
Mas do una vez en su mirada ardiente 
Gozó e l alma la d i cha de adorar la . 
.. ................... 

. n i i q f a i i oJíteiotieaflíM] ira i o l o b la n o 
Muger, muger do corazón do nieve 

T o d o ment i ra fué, tú no me amaste: 
Juguete he sido de tu amor a l eve , 
Quizá de m i de l i r i o te burlaste. 

Goza en tus tr iunfos , sí muger impía. 
N o turbo tu placer mi desventura, 
D e l desengaño el tremebundo dia 
.Víno á co lmar m i cáliz do amargura. 

• 

¿oJiioiru olí] i i ' no ,o.¡.\-.f iiuiuo o nil i ra no 
Q u e es e l a m o r palabra mister iosa , 

E n el mundo por pocos c o m p r e n d i d a , 
Misión d iv ina quo en l a cruz g lor i osa 
N o s legó e l Hacedor al dar su v i d a . 

¡Ay! ywrqué sueña el corazón placeresl 
¿Porqué se lanza en alas del deseo, 
Si es mentira el amor de las mw/eres, 
Si es la dicha de amor un xlevaneo? 

ULCIISO. 

T E V Í 1 L O C 1 P I V I J . 
¡«IB • M * H . M t a l h t íobh/anilíib >„| 

E n una wordadera pjaza do toros estuvo 
convertido esto coliseo durante l o s tres dia¡ 
do carnestolendas. Desaforados gr i tos , trom. 
petazos y t r o r u p e l i l l a z o s , toques do campa­
nas chinescas y do campaui l las , venían á for­
mar en a q u e l l a s noches el acompañamiento 
á la ordinar ia orquesta , cuyos armoniosos 
instrumentos quedaban ahogados por los dis­
cordes y estrepitosos de la nuova. 

Cundió tanto e l mal durante las tres no­
ches, que hasta so contagiaron las personas 
quo de corazón dep loran costumbres tan im­
propias de la cultura do esto pueb lo . H j s l i 
los mismos cautautes t o m a r o n parte en la al­
gazara del patío; pues no solatuento devo l ­
vían a él los proyect i les que les despedían 
dosdo las luNQtas, s ino quo el lo* cutre si se 
ponían lárgalos, aprovechando las ocasio­
nes frecuentes quo las escenas del Barbero 
les ofrecían. B i e n h i z o la empresa en esco­
ger esta ópora para la pr imera y u l t ima no-
che del carnaval , habiendo tenido ademas \i 
feliz ocurrencia do trocar los papeles do U 
I lossi y de Sínico, con lo cual l legaron a s» 
co lmo las bromas de una parte del público 
y de ios cantantes. ¿Y quién no había do reír­
se al ver a l tenor, hombre do gran corpu­
lenc ia , vestido de muger con una gran pro­
piedad, imitando lodos los ademanes del sexo 
y haciendo sus reverencias al público a Li 
manera de una modesta doncel la? Nadio se 
esperaba que llenase tan bien el p a p e l d e l ln-
sita como lo h i zo e l señor Sínico; y aun cuan­
do el ruido y algazara no permitían oirlo 
las mas do las veces, en aquellos pocos mo­
mentos de treguas al a lboro to , se le oía con 
gusto y recibía grandes aplausos. Pidiéronlo 



la Calesera, y como aquella noche no había 
que aguardar la señal de la autor idad, acce ­
dió inmediatamente la Ros i ta varón , y no 
obstante en cuanto á estrangero, cantó b ien 
y con espresion la canción andaluza, á cuyo 
linal h izo en la letra oportunas a l terac io ­
nes. So la h i c ieron repetir entre miles b r a ­
vos y aplausos. N o gustó menos el A h n a v i -
va hembra , especialmente en el p r i m e r acto, 
en el que sale con trago andaluz , maneján­
dolo con tal so l tura , que parecía p r o p i a m e n ­
te u n señorito sevi l lano cuando so visto do 
negro . Cantó perfectamente , y con suma 
grac ia , la canción quo entona debajo dol b a l ­
cón do R o s i t a : en las domas piezas, d u r a n ­
te las cuales fué en aumonto el estrépito y 
gritería del patio , no so podía o i r casi nada, 
razón por la cual no so esforzaba l a señora 
Ross i . E n el tercer acto, s in embargo de ser 
noche de carnaval , en quo so perdonan t o ­
dos los dofoclos ó improp iedades , salió A l -
maviva vestido con prop iedad , es dec i r , c on 
trago do la época y no con frac, pantalón 
y sombrero redondo , c omo había sacado e l 
señor S in i co en las anteriores representac io ­
nes de l Barbero. 

Do mas os decir quo apesar do no oirse 
la ópera durante las tres noches do carnaval , 
estuvo l lena la casa, part icularmente ol úl ­
timo día, en quo hasta las galerías estaban 
ocupadas p o r personas conocidas . 

Así la señora R o s s i como el señor S i n i ­
co debieron quedar aficionados á las cancio­
nes andaluzas, cuando so han prestado á 
cantar varias veces el dúo de R o p a m p l i y a o 
del Tío Caniyilas, habiéndoles val ido el 
jueves numerosos aplausos del público, quo 
pidió su repetición. M u y merecidos fueron 
con efecto, porque ademas do haber sido p e r ­
fectamente cantada esta piez'a, lo h i c i e r o n (es­

pecialmente la señora Ross i ) con una espre ­
s ion y gracia quo no era do esperar en 
quienes sus maneras y su acento se oponían 
á imitar la clase baja andaluza que r e p r e s e n ­
taban. 

E n cuanto á la ejecución do la Linda p o r 
parto do la p r i m a donna basto decir que es ­
tuvo aquel la noche super ior á sí m i s m a , 
habiendo obtenido en e l aria final del s egun­
do acto repetidísimos bravos y aplausos. 

D o Ber ja escriben á u n periódico de M a ­
d r i d el siguiente artículo, que trasladamos con 
mucho gusto á nuestras co lumnas : 

R E V I S T A M I N E R A . 

Abandonada esta industr ia en España p o r 
mucho t iempo , apenas quedaba de el la en los 
últimos años del s iglo anterior remotos r e -
cuordos. Do la existencia de algunos c r i a d e ­
ros metalíferos, solo habia escasas not ic ias , d e l 
todo insuficientes para poder dec id ir al mas 
intrépido especulador, á emplear los c u a n ­
tiosos capitales, entonces tan necesarios a l 
descubrimiento do minas, do quo solo q u e ­
daban algunos vestigios do antiguas escava-
cionos. l ' o r otro concepto, las leyes quo e n ­
tonces rojiau la minería eran un obstáculo 
para poderse dedicar con entera confianza á 
esta tan siompro arriesgada industr ia . S i n e m ­
bargo , en aquolla época, bien fuese por l a 
pérdida do nuestras ricas posesiones de A m é ­
r i c a , b ien por la escasez de algunos metales, 
ó por ambas cosas á la vez , es lo cierto quo 
cu e l último periodo del reinado do Car los 
I V so so l ic i taron y concedieron algunos pues­
tos de minas, quo pr inc ip iaron á trabajarse 
según ol capricho de los quo las d i r i j i an . 

Desconocido enteramento e l arte do l a ­
brar minas, y s in otras ideas n i c o n o c i m i e n ­
tos que los que suministraban algunas l a b o ­
res antiguas, nuestros nuevos mineros t u v i e ­
ron que emprender este difícil y penoso e jer ­
c i c io , adoptando cada cual el método que j u z ­
gaba mas convtrtiieute.- asi que en las t i e r ­
ras de Gador se pr inc ip iaba la labor p o r un 
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socabon mas ó menos inc l inado , y cuya d i ­
rección y objeto era s iempre e l internarse 
l o mas posible en el seno do la t ierra . A p c -
sar do que en los pr imeros puestos de minas 
que so trabajaron en dicha s ierra, so descu ­
br ieron criaderos abundantes do mineral p l o ­
m i z o , el que únicamonto podia beneficiarse en 
las fábricas de fundición por cuenta do la real 
hacienda, la industria minera , y a fuese p o r 
esta causa, ó p o r otras que no seria difícil 
enumerar, permaneció eu el m a y o r estado 
de abatimiento hasta el año de 1 8 1 7 , en 
que ignoramos el por qué se organizaron 
nuevas compañías do minas, que trabajaron 
las que respectivamente les fueron conced i ­
das, siguiendo igual método en su esplotacion 
que las mas antiguas. E l t iempo, s i n embar ­
go de que la minería recibiera m a y o r i m ­
p u l s o , se acercaba, y el grito de l ibertad que 
en 1820 resonó en la Península, fué la soñal 
de que lodo español ó estrangero pudiera 
libremente dedicarse al descubrimiento y be­
neficio de los ricos minerales que en su se­
no oculta la tierra. Desde este último año 
al de 1 8 2 o . s e pus ieron en l a b o r , solo en 
sierra do Gador mas de 2 , 0 0 0 minas, en c u ­
y o s trabajos se emplearon mas do 3 0 , 0 0 0 
operarios y 5 ,000 acémilas, quo so o c u p a ­
ban e n la conducíon de comestiblos y en ol 
trasporte de los minerales á las diferentes fá­
bricas de fundición pertenecientes á p a r t i c u ­
lares , que se habiau construido á mas ó mo ­
nos distancia de dicha s ierra . Y a en esta 
época el método de esplotacion habia me jo ­
rado notablemente; nuestros p iáct icos , ade­
mas de efectuar las operaciones con m a y o r 
economía, sabían dar la dirección c o n v e n i e n ­
te á sus caños ó carreras, y conocían los 
medios de comunicar e l aire necesario, de 
que con frecuencia se carece en estas minas 
á los subterráneos, para quo en ol ios pudiera 
haber l a luz art i f i c ia l , de todo punto i n d i s ­
pensable . 

Hemos espuesto, aunque con aquella b r e ­
vedad que de suyo exige los cortos l imites 
de un artículo, los pr imeros t iempos de nues­
tra minería, y conseguido demostrar en nues­
tro ju i c i o , que su m a y o r impulso lo recibió 
precisamente desde el año do 1820 al 23¿ Y a 
en este tiempo eran bien conocidos los i n ­
mensos benelicios quo proporc iona la indus­
tr ia minera , razón p o r la que y apesar do 

lo» cont inuos comisos y vejaciones que de 
los empleados en la real Hacienda sufrían los 
conductores do minera l p l o m i z o á las fábricas 
do fundición do los particulares, do las d e ­
nuncias y causa á que se v ieron ospuostos 
los dueños do estas y los do las minas p r o ­
ductivas; en los años de 1824 y 25 unos y 
otros cont inuaron s in interrupción sus o p e r a ­
ciones, elovaudo á su vez icspotuosas es-
posic iones á S . M . para que se dignase c o u -
ceder á la minería la l ibertad quo le era tan 
indispensable . E l gobierno o y ó por último 
los repetidos clamores y súplicas de los m i ­
neros alpujarrefíos, y y a fuese esta la causa 
ú otras que no conocemos , apareció por fin, 
para bien do España, el real decreto dn 4 do 
ju l i o é instrucción p r o v i s i o n a l do 1 8 2 5 . N a ­
die negará por consecuencia quo don L u i s 
López Bal lesteros , ministro de hacienda ou 
los últimos años del reinado do F e r n a n d o 
V n , contribuyó eu gran parte al fomento de 
la minería, y opio el hombre inte l igente á 
quien encargó la dirección de este i m p o r t a n ­
te ramo era el (pie en aquella época reunía 
mayores conoc imientos . 

C o n todo , d o n F a u s t o íillunynr habia es­
tudiado el método do esplotacion ou las m i ­
nas do América, eu las quo si hemos do dar 
crédito al d icho do célebres v iageros , esas 
labores no olrecen nada notable, y en cuyo 
pais, dice e l señor H u m b o l d t , bastó solo a l ­
guna vez arrancar un césped para encontrar 
adherida á sus raices una inmensa cantidad do 
plata. Esta circunstancia debió contr ibu i r á 
quo por algún t i e m p o se creyera quo los cr ia -
duros matahleros se encuentran las mas v e ­
ces eu la super f i c i e ; e u o r fatal, y que eu 
nuestro concepto os una do las causas quo 
mas per ju ic ios ha ocasionado á la industria 
minera, a los particulares y al l istado. Do ello 
nos ocuparemos ou nuestra próxima revista , 
deduciendo por consecuencia las reformas 
quesería c o n v e n i e n e h¿Cér en la ley v i ­
gente de mi i ias , y s in las que es posible 
desaparezca en España eu fuerza de los fre­
cuentes abusos y mult ip l i cados desengaños 
la industria minera. 

Borju 20 de febrero de 1 8 5 1 . 
J. R. R. 
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miscelánea. 
— , _ _ 

l i n las afiloras de la corto hay un gran c o r ­
ralón con una inmensa portada, sobro Ta cual 
está escrito lo siguiente: 

K A . L E N T eR 
R O N . 

Cerca de media hora estuvieron detenidos 
unos caballeros contemplando el letrero y t r a ­
tando inútilmente do desc i frar lo . Cuantas 
combinaciones hacian con las once letras 
eran inútiles, y uniendo las cuatro sílabas les 
causaba gran asombro que contuviese aquella 
pacílica inorada un Calcnterron, especie do 
animal desconocido: so dec id ieron , p o r últi­
mo á entrar, no sin tomar precauciones c o n -
l ia la íiera, y un ch iqu i l l o que tomaba pací -
l'n M í n e n t e el s o l , dijo que allí so vendía cal 
en terrón. 

i i ii ísnio .—Jáctaso, y con r a ­
zón, un diario de los l i s i a d o s - l u i d o s , de p o ­
seer en sus ol ic inas un colaborador de i n e s ­
timable precio que no tiene otro perió­
dico, que sepamos, l i s esto ind iv iduo un 
perro que todas las mañanas acompaña al 
repartidor en su ronda precisa para el sor -
vicio de oOO suscritores; pero con tan s i n ­
gular inst into , quo siempre quo uquol de­
pendiente es relevado por eiiícrmodad ó so -

aracion, eílseua el inteligente porro las h a -
ilaciones de los abonados al nuovo r e p a r t i ­

dor parándose ante la casa y meneando s i g n i -
Jicativamenle la cola; y ¡esto es lo mas estu­
pendo! ladra furiosamente delante del d o m i ­
cilio do aquellos que se retardan en ol pago 
do la suscr ic io i i . ¡lis una vordadera alhaja e l 
tal aníuialilo! 

NOTICIAS T E A T R A L E S . — L o s cantantes a jus­
tados por la empresa del teatro real de L o n ­
dres, para el presente año, son los siguientes: 

Compañía de ópera.—Señoras: A l b o n i , 
Sanlag, C a r o l i n a , Lhiprcs , A l a y m o , P a r o d i , 
Gíulaui, F i o r e n l i n i é Ida B e r t r a n d . 

Señores: C a r d o n i , Scot t , Sínico Reeves, 

C a l z o l a r i , C o l l e t i , F e r r a n t i , Scapius , C a z a n o -
va , L o r e n z o y Lablanche padro é h i j o . 

So cantará una ópera compuesta por M r . 
T h a l b e r g y sacada de un l ibreto de S c r i b e ; 
otra de M r . A u b c r y otra,de D o n i z z e t l i (obra 
pòstuma). So inaugurará la temporada con l a 
opera Cusiavo, do A u b e r , cantada p o r M m e . 
do F i o r e n t i n i . 

Compañía de baile.—Señoras: G r i s i s , R o ­
sati , F e r r a r i , M a r i a T a g l i o n i , Pe t i t -S tephan y 
la celebro mímica dramática mademoisel le 
M o n t i . 

E n t r e los bailes nuevos se ejecutará uno 
cuyo l ibreto está escrito p o r Saint -Georges y 
otro do m o n s i e u r P a u l T a g l i o n i , que tiene p o r 
título La isla de los amores. 

H a muerto en Inglaterra ana señora, l a 
cual ha legado á su médico 1 0 . 0 0 0 reales , 
bajo condición de que después do su muer te 
ha do cortarle la cabeza. E l miedo do ser 
enterrada v iva ha impulsado á esta p r e v i s o ­
ra inglesa á i n c l u i r semejante cláusula en s u 
testamento. 

F o n A m ó o s . — D o V i l l a r g o r d o de Jaén, on 
19 do febrero, escriben á un periódico m a ­
drileño: 

l i l l. 'j do enero anter ior , d iez ó doce 
hombres montados sorprendieron á un l a ­
brador ([no so hallaba en su casa do c a m p o , 
lo subieron en un cabal lo , y GOII los ojos 
vendados so lo l l evaron . A l corroo i n m e d i a ­
to rec ib ieron los hi jos carta do los l adrones 
on la quo so les docia quo on ol cort i jo l l a ­
mado T . , situado hacia las ventas do Doña 
Mecia y Baoua , habían de mandar un h o m ­
bro con pañuelo blanco por la cabeza, u n a 
burra ó bestia menor blanca, y oirás soñales 
por esto est i lo , y que habia de l levar 6 0 . 0 0 0 
reales s i querían l ibertar la v ida de su p a ­
dre . L o s hi jos , después do buscar por var ias 
partes d inero , solo pud ieron encontrar q u i e n 
les diese prestados diez m i l reales hasta a g o s ­
to venidero , y con una ganancia de las quo 
se acostumbran. F u e r o n á l levar los á los s e ­
ñores piratas para ver s i podían r e d i m i r a l 
cautivo: pero habiendo llegado al s i t io un c r i a ­
do y un hi jo del p r i s i o n e r o , fueron apa lea -

¡: 
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dos p o r los malhechores, los cuales después 
de tomar la cantidad, dicen al criado quo 
se marcho, dándolo una l lave para quo abra 
e l baúl del quo tenían preso en su poder y 
l l eve tres los m i l duros quo podían, que do lo 
contrario morirían el padre y el h i j o , que t a m ­
bién quedó cautivo , I i l criado so vino con la 
l lave , y cuando esperábamos cu esta v i l l a quo 
vendría Blas Cal lez (que así so l lamaba el c o r ­
ti jero) hemos visto todos con sorpresa, y su 
famil ia con amargura y l lanto , quo también 
se han quedado con el h i j o . T o d a esta p o ­
blación está atemorizada y temblando, pues 
de cuando en cuando vienen noticias de que 
tal noche pasaron diez á caballo p o r t a l cort i jo , 
tal dia l legaron dos á tal casa do campo á ca­
bal lo y con trazas de mala gente, y otras no ­
ticias que á todos nos contr istan: todos los l a ­
bradores de cortijos se vienen al pueblo ; aban ­
donan sus bienes en los campos, y al ponerse 
e l so l y a están encerrados y temblando . H o y 
dia de la fecha, á las 10 do la mañana, ha 
venido e l B las G a l l e z , pero doja ni h i j o en 
rehenes hasta que l levo la cantidad que los 
ladrones qu ie ren : cuenta los muchos t raba ­
jos que le han hecho pasar , nuevo días ha 
estado casi s in comer , y después ha comido 
p a n solo y agua: lo han tenido con gr i l los ó 
cadenas, metido en un pozo ó mazmorra , le 
sacaban con una cuerda algunos días y le v e n ­
daban los ojos; á cada instante le decían quo 
le iban á pegar cuatro t i ros , y de este modo 
ha estado 54 ó 35 días,- viene medio d e m e n ­
te, vestido de andrajos y l leno de m i s e r i a . 

L A N C E D E C A R N A V A L . — E n uno do l o s b a i ­

les de máscaras mas concurr idos do En corte 
ha tenido lugar, según so nos ha d i c h o , un 
lance que pudo acarrear fatales consecuen­
cias, á no haber intervenido algunas perso­
nas . U n a j oven máscara, vestida elegante­
mente de manóla, y mostrando una robusta 
p i e r n a , que envidiaría cualquiera notabi l idad 
coreográfica, fui; sacada á bailar p o r un ca­
ballerete, también disfrazado con un trago 
del siglo X V I , que lo caía á las m i l marav i ­
l l a s . A l compás de l a música comenzaron á 

bailar, y p o r consiguiente á onamorarse con 
voz fingida; pero hoto aquí quo el diablo de 
otra pareja quo walsaba como un torbell ino, 
tropieza con la dama do nuestra h i s t o r i a , le 
dá un pisotón en un pié y jzasl una s o n o n 
¡ntorjecciou castollana, quo oí d i cc ionar io no 
nos permite estampar, salo de los lab ios da 
la soñorita del sexo feo, según do su voz 
se pudo co l eg i r . A l o i r esto, e l j oven quo 
la acompañaba se desmaya, y lanza un g r i ­
to que pone do manifiesto s u p o s i c i ó n , de­
mostrando que ora uu señorito del sexo her. 
moso. 

N o paró aquí el cuonto, s ino quo después 
de reconocidos ambos enmascarados, sacarou 
en l i m p i o que uno era mwjer de la otra, y 
la otra marido d e l nno. \Cosas de bai les ! 

Esc r iben de Batavia ( indias neerlandesas) 
el 2 5 do diciembre.* 

«Una do esas horr ib les tempestados, que 
son tan frecuentes cu la isla do Java , y do 
las cuales p o r fortuna no hay ejemplo algu­
no en E u r o p a , acaba dé devastar las cerca­
nías de Bodzouegoro , on la residencia do 
B c m b a u g , donde existen importantes p lan­
tíos do tabaco. Mas do G00 casas bao caído 
á t i e r r a , destrozándose Iludo cuanto , den­
tro contenían. Cérea de i .000 personas sé 
encuentran s in albergue de resultas do tan 
terrible catástrofe, y la m a y o r parto do la 
próxima cosecha do tabaco en flodzouegoro, 
que prometía ser m u y abundante, so ha per­
dido completamente. 

L a pérdida ocasionada por la tempestad es 
en estremo considerable, nadlo ha perecido, 
pero han resultado gravemente heridas m u ­
chas personas.» 

C A D I Z : 1851. 

IMPRENTA OE D . FRANCISCO P A N T O J A , 
calle del Laurel, ».° 129. 


